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José Antonio Minguez Morales

Universidad de Valladolid
La cerámica engobada 
altoimperial en Aragón: 
Contextos de consumo

Resumen: Se aborda el tema de la difusión de la cerámica engobada en el área central del valle medio del Ebro (Aragón) durante 
el Alto Imperio, centrándolo en el estudio de los centros receptores. Para ello se recogen y analizan todos los datos disponibles 
que cuentan con referencia estratigráfica. Con el trabajo se pretende aportar un estado de la cuestión sobre la morfología de 
los distintos recipientes y la cronología de los mismos. Se trata de contextos de consumo localizados en yacimientos de carácter 
urbano. Se alude también a los ejemplos que existen para época republicana y a otros yacimientos altoimperiales que, aun en 
ausencia de soporte estratigráfico, cuentan con conjuntos de materiales de interés.

Palabras clave: Valle medio del Ebro, antecedentes republicanos, estratigrafías, imitaciones, tipología, cronología.

Abstract: This paper makes an approach respect the diffusion of the colour coated pottery in the Middle Ebro valley (Aragon) 
during the High Empire, focusing on the study of the receiving centres. In order to achieve this purpose, we have analyzed all 
the available data with stratigraphic context. With this article we also try to give a global vision about the present situation 
of the morphology of the different recipients and their chronology. They are consumption contexts placed in urban sites. Are 
mentioned too examples of Republican and High Empire sites, which even lacking of stratigraphic support, supply interesting 
materials.

Key Words: Middle Ebro valley, republican antecedents, stratigraphies, cities, typology, chronology.

Recibido: 4 / 01 / 2015 - Aceptado: 13 / 07 / 2015

A na Mercè Roca Roumens, amiga entranyable, in 
memoriam

INTRODUCCIÓN

La fabricación de cerámicas engobadas durante el 
periodo republicano puede rastrearse en la bibliografía, 
particularmente en la italiana, aunque no son muchas 
las evidencias publicadas. Para el valle del Ebro, durante 
esa etapa cabe referenciar, en primer lugar, la aparición 
de cerámicas engobadas en la ciudad de Ilerda (Lérida) 
(Morán y Payà 2007: 208). Donde se ha propuesto la 
fabricación de cerámicas engobadas en blanco (Morán 
y Payà 2007: figs. 2-6) ya desde el siglo II a. E. También 
habrá, ya en la primera mitad del siglo I a. E., cerámicas 

engobadas en rojo (a partir del periodo 80-30 a. C.) 
(Morán y Payà 2007: figs. 7-15) y negro (a partir del 50 
a. C) (Morán y Payà 2007: figs. 16-19), aunque durante 
el primer periodo (80-30 a.C.) las revestidas en blanco 
serán mayoritarias, manteniéndose también en notable 
proporción, respecto a las engobadas en rojo y negro, 
entre los años 50 y 30 a. E. Las producciones blancas 
perdurarán de forma residual y poco significativa a lo 
largo del último cuarto del siglo I a. E., desapareciendo 
en época altoimperial, mientras que las otras variedades 
se seguirán fabricando.

En la ciudad romanorrepublicana de La Cabañeta 
(El Burgo de Ebro, Zaragoza) en los niveles de abando-
no, que cabe fechar en la década de los años 70 del siglo 
I a. E. en el transcurso de la Guerra Sertoriana, se han 
encontrado ejemplares de cuencos y jarras de tipología 
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itálica, que han recibido como acabado un revestimien-
to de naturaleza arcillosa, es decir un engobe. Se trata 
de piezas para los servicios de mesa ejecutadas en alguna 
ocasión con una gran calidad en lo que se refiere al re-
vestimiento, encontrando incluso algún ejemplo con 
decoración de relieves aplicados de excelente factura. 
Quede claro que en el caso de los cuencos no me refiero 
a ejemplares de cerámica de relieves italogriega, que 
por cierto también se encuentran en La Cabañeta, sino 
como digo a cerámicas engobadas. Recalco este hecho 
porque es la primera vez que aparece esta especie ce-
rámica en un contexto estratigráfico republicano de 
Aragón. Bien es cierto que en esa área geográfica encon-
tramos, durante dicho periodo, imitaciones de vajillas 
de barniz negro Campaniense (Mínguez y Sáenz 2007: 
237-240), que en ocasiones han recibido un engobe 
negro, pero en estos casos nos encontramos ante imi-
taciones de productos importados, al parecer fabrica-
dos y consumidos preferentemente por indígenas. En el 
caso de La Cabañeta se trata de cerámicas plenamente 
romanas, o itálicas si se prefiere, importadas (al menos 
en los ejemplares que hasta ahora he podido revisar) y 
consumidas en una ciudad en la que parece que el con-
tingente poblacional itálico fue muy notable. También 
se han encontrado jarras con engobe blanco (Mínguez 
y Ariño 2011: 71-72, núm. 30), tienen el borde similar 
al de alguna de las localizadas en Ilerda, pero por ahora 
en ausencia de más datos no podemos saber si tienen 
ese origen o no. 

Creo que estos casos son de interés, ya que docu-
mentan los inicios en la introducción de las cerámicas 
engobadas en el valle medio del Ebro y además dejan 
clara su filiación itálica. Pero, indudablemente será en 
el periodo altoimperial cuando la cerámica engobada 
alcance una gran difusión en la zona. En efecto, su pre-
sencia en los yacimientos del Valle se irá incrementan-
do hasta, a partir de determinado momento, llegar a 
hacerse sumamente frecuente, e incluso se han identi-
ficado algunas áreas y lugares concretos de fabricación. 
Además de la aragonesa, destacan las áreas riojana y 
navarra, que son tratadas en otras comunicaciones pre-
sentadas a esta misma Mesa Redonda, pero también 
contamos con algunos ejemplos de su manufactura en 
Cataluña, como es el caso de Iesso (Guissona, Lérida) 
(Pera 1993 y 2006) e Ilerda (Lérida), cuyas produccio-
nes republicanas tendrán continuidad en época impe-
rial (Morán y Payà 2007; Buxeda et alii 2014).

Centrándonos en Aragón, se ha constatado la exis-
tencia de talleres en el entorno urbano de Caesaravgvsta 

(Zaragoza) (Aguarod y Escudero 1991; Aguarod et alii 
1999; Escudero y Galve 2011), Osca (Huesca) (Justes y 
Calvo, e.p.; Mínguez 2012; Mínguez inédito), Tvriaso 
(Tarazona, Zaragoza) (Amaré et alii 1983; Aguarod 
1984; Amaré 1984; Aguarod y Amaré 1987; Amaré y 
Aguarod 1987), Segia (Ejea de los Caballeros, Zarago-
za) (Bienés y Marín 2013: 37-49), quizá Labitolosa (La 
Puebla de Castro, Huesca) (Magallón y Sillières 1994: 
141; Sáenz 2013) y en una villa rústica de Villarroya de 
la Sierra (Zaragoza) (Medrano y Díaz 1989 y 2000).  

Respecto a los centros receptores, objeto de este 
trabajo, el hallazgo de cerámicas engobadas en los ya-
cimientos aragoneses se documenta desde del siglo 
primero de la Era, especialmente a partir de los años 
centrales de la centuria. Sin embargo, son pocos los con-
juntos que se han estudiado y todavía menos aquellos 
en los que se ha atendido a su contexto estratigráfico. 
Por ello, no son en realidad muchos los datos que, con 
cierta fiabilidad, podemos considerar si queremos pre-
cisar la cronología de esta especie cerámica en nuestro 
territorio.

Contamos con los trabajos referidos a la “Casa de 
los Delfines” de la colonia Lepida/Celsa (Velilla de Ebro, 
Zaragoza), a un estrato y otras escasas referencias de 
Caesaravgvsta (Zaragoza), a otro nivel de Osca (Huesca) 
y al relleno de la cisterna pública de El Palao (Alcañiz). 
Otros yacimientos, como Arcobriga (Monreal de Ariza, 
Zaragoza) y Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza), aportan 
conjuntos de indudable interés pero sin ese soporte cro-
nológico. En el caso del yacimiento de San Esteban (El 
Poyo del Cid, Teruel) se cuenta con estratigrafía, pero 
lo publicado es una pequeña parte del conjunto que 
permanece inédito. Por último, creo conveniente des-
tacar la presencia de cerámicas engobadas en Labitolosa 
(La Puebla de Castro, Huesca), sin embargo estas han 
quedado un tanto dispersas en las distintas publicacio-
nes que han generado los trabajos de excavación, por lo 
que su tratamiento requiere de una minuciosidad que 
haría que este trabajo excediese el espacio reservado por 
los editores a las distintas aportaciones incluidas en  este 
volumen. Habrá que dejarlas para otra ocasión.

CONTEXTOS DE CONSUMO

La “Casa de los Delfines” de Celsa  (Figs. 1-3) ha pro-
porcionado una secuencia estratigráfica (Beltrán et alii 
1998a: 11) en la que se han diferenciado siete niveles 
arqueológicos. Sobre la base del estudio del conjunto 



425EX OFFICINA HISPANA, 2

La cerámica engobada altoimperial en Aragón: Contextos de consumo

de los materiales, su cronología se ha situado desde los 
años 40-35 a. E. hasta el abandono del sector, que debió 
acontecer hacia los años 54-60 d. E. En el estudio de las 
cerámicas engobadas se elaboró una clasificación mor-
fológica (cuya nomenclatura, nada eficaz ya que es im-
posible de recordar, nos fue impuesta por el coordina-
dor de la obra) de los distintos ejemplares, valorándose 
su posición estratigráfica y las pastas con las que fueron 
fabricadas (Aguarod y Mínguez 1998).  En los niveles 1 
y 2 no hay engobadas. En el nivel 3, que se ha situado 
en el año 20 d. E, encontramos un único vaso cilíndrico 
de la forma 79.3 con doble labio, probablemente para 
facilitar el filtrado de algún producto, que por ahora no 
ha podido ser determinado con exactitud. En el nivel 
5, datado entre los años 41/45-48 d. E., encontramos 
16 ejemplares entre los que hay cuencos de las formas 
79.14 (versión simplificada de la forma de terra sigillata 
itálica Consp. 23.1.1), 79.28 (imitación descuidada de 
la forma de terra sigillata itálica Consp. 22.1.1), 80.7142 
(imitación de la forma de ts itálica Consp. 36.3.2 o de la 
ts gálica Ritterling 8; aunque a juzgar por los pies que 
se han conservado puede relacionarse mejor con el pro-
totipo itálico), 79.13 (se propuso que fuese una posible 
evolución de la forma de paredes finas Unzu 3; aunque 
no necesariamente tuvo porque ser así, por lo que creo 
que lo oportuno es por ahora mantenerla dentro del 
grupo de las engobadas), jarritas (formas 81.6587 B y 
79.21), vasos (formas 80.5503 y 81.42). Los estratos 6 
y 7, correspondientes con el abandono de la vivienda 
datado entre los años 54/60 d. E., han proporcionado 
cuencos de las formas 80.8741 (imitación de la forma 
de terra sigillata itálica Consp. 23.1.1), 80.8854 (imita-
ción de la forma de ts itálica Consp. 22), 80.7142 (imi-
tación de la forma de ts itálica Consp. 36.3.2 o de la ts 
gálica Ritterling 8; aunque a juzgar por los pies que se 
han conservado puede relacionarse mejor con el pro-
totipo itálico), 81.48 (imitación del tipo de tsi Goudi-
neau 32 y de la tsg Dragendorff  27), 81.7958, 81.562, 
79.22, 81.6032 y 81.5911, jarritas (formas 81.6587 A 
y B, 79.21, 80.3304 y 80.3704), vasos (formas 79.13, 
81.47, 81.11548, 79.73, 81.7186, 81.42 y 81.50), 
jarras grandes (formas 81.7585 y 80.8748) y botellas 
(formas 80.6773 y 80.8744). Del nivel revuelto por las 
labores agrícolas procede un plato de la forma 79.18.  

El casco histórico de Zaragoza ha sido excavado 
desde hace décadas, lo que ha generado una intensa 
investigación. Sin embargo, son pocos los estudios de 
conjuntos cerámicos o de secuencias estratigráficas. Por 
lo que a las cerámicas engobadas se refiere, sabemos que 

se fabricaron en la ciudad (fundamentalmente Aguarod 
et alii 1999). Además, se realizó una Memoria de Li-
cenciatura, sobre la base del estudio de los materiales 
aportados por la excavación de varios solares (Escriba-
no inédito). Pero dado que este último trabajo, a pesar 
de su calidad (tuve la oportunidad de pertenecer a la 
Comisión que lo valoró), permanece inédito, el cono-
cimiento que tenemos de las engobadas caesaraugusta-
nas es muy escaso. En primer lugar, creo conveniente 
reseñar el hallazgo (Cebolla et alii 1997; Beltrán y Paz 
2014: 83) del fondo de un vaso con engobe de color 
anaranjado en el exterior, en el interior –sin revestir- 
lleva el sello L. TEREN […] / L. IIII MAC, que cla-
ramente corresponde a Lucivs Terentivs, figlinarivs de la 
legión IIII Macedónica, que es una de las fundadoras de 
la colonia Caesaravgvsta. A juzgar por otros hallazgos pe-
ninsulares este alfarero fabricó imitaciones de produc-
ciones lisas de terra sigillata itálica, fundamentalmente 
platos y cuencos. Con solo este dato por el momento no 
es posible pensar en una fabricación local, pero si que 
nos muestra que las cerámicas engobadas se encuen-
tran representadas posiblemente desde el comienzo de 
la fundación romana, en época de Augusto. También 
de época augustea es la referencia inédita (que amable-
mente nos ha sido proporcionada por C. Aguarod, a 
quien deseo expresar mi más sincero agradecimiento) a 
su presencia en el segundo nivel (1C) determinado en la 
Casa Palacio de los Pardo, que fue datado entre los años 
15-12 a.C. (Beltrán 1979). 

El estudio de un vertedero doméstico (Gascón 2009 
y 2011) proporcionó un lote de engobadas conformado 
por imitaciones de la terra sigillata itálica de la formas 
“Goud. 36, 27 o Goud. 3 y en el caso de la gálica Drag. 
27, Drag. 24/25 o Drag. 15/17” (Gascón 2011: 372), a 
los que se suman (Fig. 4) otros cuencos de imitación la 
forma Ritterling 8, jarritas biansadas pequeñas, que han 
recibido sobre el engobe una decoración pintada, jarras 
biansadas de tamaño medio y botellas. El basurero se 
ha datado en el tercer cuarto del siglo I d. E. (Gascón 
2009: 270), aunque se hace la precisión de que el no 
hallazgo de monedas de Nerón “incita a pensar en una 
datación más cercana al reinado de Claudio” (Gascón 
2011: 374). Personalmente he revisado someramente 
los materiales y exhaustivamente los inventarios de ex-
cavación, que recogen datos de interés no referenciados 
en los trabajos citados. Fruto de esa autopsia prelimi-
nar, pueden comentarse algunas cuestiones. Así, cen-
trándonos en los grupos que aportan una mayor preci-
sión cronológica, podemos señalar que además de  algo 
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de barniz negro y terra sigillata itálica, que podemos 
considerar residuales en este depósito, vamos a ver bien 
representada la sigillata gálica, aunque el grueso de ma-
teriales corresponde a producciones tritienses de terra 
sigillata hispánica, pero también encontramos algunos 
fragmentos de sigillata Norteafricana. La presencia 
abundante de hispánica y la tímida representación de la 
terra sigillata Clara (citada así en los inventarios de ex-
cavación, aunque debe referirse a TS Africana A), creo 
que aconseja adelantar la fecha final del basurero hasta 
el periodo Flavio, posiblemente ya en la década de los 
años 80 del siglo I de la Era. He de insistir en que es 
necesaria la revisión en profundidad del material para 
poder afirmar esta propuesta cronológica con mayor 
rotundidad. 

Las excavaciones urbanas de Huesca proporciona-
ron, en el solar de la Diputación Provincial, un estrato 
del siglo primero de la Era en el que se incluye un 
abundante lote de cerámicas engobadas. Se publicó un 
resumen de la cultura material. Aún con esta limitación, 
es el estudio más completo de una secuencia estratigráfi-
ca de la capital oscense que se ha publicado hasta ahora. 
En el se integran (Fig. 5) algunas imitaciones de sigillata 
(tsi/tsg Ritterling 8, tsi Consp. 23a y Consp. 22.1.1) y 
otras, así como jarritas para beber, con decoración de 
medallones en relieve figurando rostros humanos, de 
la forma Celsa 81.6587 A, botellas y jarras. Hay que 
decir que para las jarritas con rostros, que se clasifica-
ron dentro de las paredes finas (Aguilera y Paz  1987: 
73), se planteó la posibilidad de que respondiesen a una 
producción local o provincial (Aguilera y Paz  1987: 
73; Mínguez 1995), posibilidad que ha quedado con-
firmada posteriormente. Hoy podemos decir que las 
engobadas publicadas de este estrato, salvo uno o dos 
casos, que habría que comprobar (Fig. 5, núms. 2 y 4), 
proceden de esa producción local (Mínguez inédito). 
Es un nivel en el que se encuentra terra sigillata itálica, 
en su mayoría de la fase final de la llegada de ese grupo, 
hacia el año 50 d. E., en menor proporción terra si-
gillata gálica y una muy reducida muestra de sigillata 
hispánica, perteneciente a las primeras producciones 
del complejo riojano. El estrato, que nos pone en con-
tacto con el comienzo de la difusión de la terra sigillata 
hispánica por el valle del Ebro, fue datado, tomando en 
consideración precisamente esa baja presencia de pro-
ducciones hispánicas, “en torno al año 60” de la Era 
(Aguilera y Paz  1987: 69 y 83). Un reciente estudio 
sobre el nivel de abandono en la colonia Celsa ha per-
mitido plantear que el comienzo de la difusión de la 

sigillata hispánica de los alfares riojanos  hay que lle-
varlo al decenio de los años 60-70 del siglo primero de 
la Era (Beltrán y Mínguez 2014: 285). Tomando esos 
datos como referencia, es hacia ese momento de finales 
del periodo neroniano, o comienzos de la etapa flavia, 
en el que creo que se debe datar el estrato oscense, ade-
lantando un poco su cronología. En esta excavación se 
encontró también un nivel datado en el siglo III, que 
aportó escasas evidencias de cultura material. En él se 
halló un vaso (Fig. 5, núm. 18) de cerámica engobada 
con un perfil característico, pues el tramo superior de 
la pared es troncocónico mientras que el cuerpo es glo-
bular. A pesar de que la cronología del estrato excede 
los límites de este trabajo, lo cito ya que es un tipo que 
aparece también en niveles de datación anterior (dato 
inédito que nos ha sido facilitado amablemente por la 
arqueóloga oscense Julia Justes). 

Para la provincia de Teruel, contamos con la pu-
blicación de un significativo conjunto de materiales 
(Paracuellos 2003) que quedó incluido en el estudio 
realizado sobre la cisterna pública de El Palao (Alcañiz) 
(Marco 2003). Cronológicamente el abandono de 
la cisterna se sitúa en la primera parte del reinado de 
Nerón, época en la que también se data el abandono de 
la “Casa de los Delfines” de Celsa, por lo que resulta de 
especial interés comparar los materiales que han aporta-
do uno y otro conjunto. En El Palao vamos a encontrar 
(Fig. 6) imitaciones morfológicas de copas de terra sigi-
llata itálica de las formas “Goudineau 40, Ritterling 5 
y similares (Consp. 22 ó 23)” (Paracuellos 2003: 178), 
imitaciones de Ritterling 8 gálica (Fig. 6, núms. 4-6), 
cuencos cuya morfología se ha vinculado con prototi-
pos del barniz negro “campaniense” asimilados por la 
cerámica ibérica (Fig. 6, núm. 7), jarritas para beber 
de forma Celsa 81.6587 A (Fig. 6, núms. 8-9), Celsa 
79.21 (Fig. 6, núm. 10), otras formas de jarritas (Fig. 
6, núms. 11-12) y cuencos (Fig. 6, núms. 13-14) in-
determinados, ollitas o vasos bitroncocónicos  (Fig. 6, 
núms. 15-17), botellas (Fig. 6, núm. 18)  y cuencos de 
tamaño grande, que en un caso (Fig. 6, núm. 19) se ha 
emparentado con un tipo de vaso profundo para beber 
presente ya en la cerámica de barniz negro (forma Lam-
boglia 31) y que aparece también en la tsi (forma Consp. 
7) y en la tsg (formas Drag. 33 o Ritterling 10). Por 
último, el otro cuenco de mayor tamaño (Fig. 6, núm. 
20) localizado en el conjunto, no es sino una versión 
grande del cuenco, cuya morfología puede emparentar-
se con la tradición ibérica, al que me he referido antes 
(Fig. 6, núm. 7), se trataría pues de la misma forma. 
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Por último citaré tres yacimientos que presentan 
interés para el conocimiento de la engobada en Aragón, 
aunque el conocimiento que tengamos de sus materiales 
sea escaso y/o se carezca de referencias estratigráficas.

En la provincia de Teruel ha proporcionado se-
cuencia estratigráfica el poblado de San Esteban en la 
localidad de El Poyo del Cid, pero lo que conocemos 
de la excavación realizada en los años setenta del siglo 
pasado se reduce a breves memorias de alguna de las 
campañas y por lo que respecta a la cerámica engoba-
da se cuenta con poca la información. Se citan (Burillo 
1981: 260-261; fig. 37, núms. 5, 7 y 8; fig. 43, núm. 4; 
fig. 44, núm. 5) algunos cuencos de borde reentrante, 
imitaciones de terra sigillata itálica de las formas Goudi-
neau 38 y 40, platos y jarras.  No obstante, destaco la 
potencialidad que este yacimiento tiene para conocer 
la difusión de la cerámica engobada en la zona sur del 
valle medio del Ebro. En origen, el final de San Esteban 
se dató en época de Claudio (Burillo 1981: 272).  Pero 
todo apunta a pensar, incluida la presencia de terra si-
gillata hispánica temprana, que el final del yacimiento 
es sincrónico con el estrato más reciente de Celsa (calle 
XII), en un momento que coincide con el comienzo 
de la difusión de la terra sigillata hispánica, que preci-
samente a tenor de los hallazgos de Celsa se ha situado 
en la segunda parte del reinado de Nerón (Beltrán y 
Mínguez 2014), la conformación de esos estratos de 
abandono pudo tener lugar en ese momento o a co-
mienzos del periodo flavio.

Arcobriga (Monreal de Ariza, Zaragoza) se excavó 
sin método estratigráfico a comienzos del siglo XX, sin 
embargo sus materiales se beneficiaron mucho tiempo 
después de una publicación en la que también se abordó 
el estudio de la cerámica engobada (Sánchez 1992). 
Gracias a ella sabemos que en la ciudad de origen cel-
tíbero, se localizaron cuencos pequeños y grandes, en 
ambos casos con decoración burilada, jarritas para 
beber, botellas, jarras y tapaderas. Entre las jarras se 
encuentra un fragmento que conserva la parte inferior 
de una decoración que fue definida como de lúnulas a 
la barbotina (Sánchez 1992: 143 y fig. 2.1, núm. 15). 
Puede tratarse, mejor, del resto de una decoración fálica, 
ya que este es un motivo que, ejecutado con la técnica 
del relieve aplicado, encontramos asociado a jarras 
engobadas del valle medio del Ebro (Mínguez 1996), 
mientras que las lúnulas a la barbotina no se atestiguan 
en esta familia cerámica.

Las recientes excavaciones de la ciudad de Los 
Bañales (Uncastillo, Zaragoza) han proporcionado un 

conjunto de cerámicas engobadas que han sido trata-
das en una publicación dedicada a la cerámica de mesa 
del lugar (Lasaosa 2013: 326-330). No se aporta pre-
cisión estratigráfica. Se documenta  la imitación de la 
forma Lamboglia 4 de Barniz Negro del círculo de la 
Campaniense B, la imitación de la forma 15/17 de 
terra sigillata hispánica, así como las formas Unzu 15 
y 17. A ellas hay que sumar otras formas de jarras, bo-
tellas y un plato. Se citan también dentro del grupo a 
las formas Unzu 1, 3, 9 y 12, que creo que es mejor 
considerarlas como vasos para beber de paredes finas, y 
a una imitación de una tapadera de cocina africana de 
la forma Ostia I. Los datos son todavía escasos, pero la 
nueva etapa en las excavaciones en el yacimiento abre 
una interesante perspectiva de cara a incrementar, en el 
futuro, el conocimiento de las cerámicas engobadas en 
el Aragón Noroccidental.

CONSIDERACIONES FINALES

En primer lugar creo conveniente recalcar un hecho 
evidente: la cerámica engobada presente en el territo-
rio aragonés hay que imbricarla en el contexto del valle 
medio del Ebro, unidad geográfica natural en la que la 
circulación de ideas y mercancías se vio favorecida por 
la navegabilidad del río (Mínguez 2008)  hasta Vareia 
(Varea-Logroño, La Rioja), como recoge Plinio (Nat. 
Hist., III, 21) y por los caminos naturales abiertos por 
sus afluentes, que fueron aprovechados primero por los 
pueblos indígenas y luego por los romanos para tejer 
una densa red viaria que favoreció el desarrollo del 
comercio. 

La cerámica engobada llegó al Valle en época repu-
blicana. Los hallazgos de La Cabañeta e Ilerda resul-
tan significativos, habida cuenta de que en el segundo 
enclave también se fabricaron engobadas desde ese 
periodo.

Pero será indudablemente durante el altoimperio 
cuando las cerámicas engobadas alcancen su máximo 
éxito en los mercados y, por ello, su mayor difusión. 

A partir de época de Augusto, antes del cambio de 
Era, contamos con el testimonio de su presencia en 
Caesaravgvsta, de donde procede un vaso sellado por L 
Terentivs figlinarivs de la Legio III Macedonica  y algunos 
fragmentos hallados en un estrato de la Casa Pardo. Pero 
su índice porcentual en el periodo augusteo y aún en los 
reinados posteriores, de Tiberio y Calígula, no debió ser 
muy notable. Al menos si nos atenemos a los datos que 
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nos ofrece la estratigrafía de la “Casa de los Delfines” 
de la colonia Celsa, donde no aparece engobada hasta el 
nivel 3 datado en el año 20 d. C., y lo hace con  un solo 
fragmento. Es cierto que los primeros niveles, que co-
rresponden a la amortización de las viviendas anteriores 
a la unificación de toda la manzana en una sola casa, 
han entregado lotes de materiales bastante exiguos, 
pero aun así creo que es significativa su ausencia. Parece 
indicarnos que el climax la popularización de los pro-
ductos engobados en los ajuares domésticos todavía no 
se había producido.

Siguiendo la estratigrafía de Celsa, será a partir 
del nivel 5 fechado entre los años 41 y 45-48 d. C., 
cuando la cerámica engobada se encuentre bien repre-
sentada, continuando esa buena representación hasta 
el momento final del sector, que se ha datado en la 
primera parte del reinado neroniano. También en esa  
misma cronología, primera parte de Nerón, se data la 
colmatación de la cisterna pública de El Palao, que ha 
proporcionado un notable volumen de materiales pa-
ralelizable en su conjunto con el abandono de la “Casa 
de los Delfines”. 

De un momento inmediatamente posterior es 
un estrato localizado en el solar de la Diputación de 
Huesca, que parece sincrónico con el nivel de abando-
no de la calle XII de Celsa. De ese último nivel, el más 
reciente de la colonia Celsa, lamentablemente no se ha 
trabajado la cerámica engobada, pero como he indicado 
antes si se ha realizado una primera aproximación a la 
terra sigillata hispánica (Beltrán y Mínguez 2014). De 
ese estudio se deriva que el inicio de la plena difusión 
de las producciones tritienses por el valle del Ebro hay 
que situarlo en la segunda parte del reinado de Nerón, 
pudiendo quizá datarse la formación del estrato de la 
Calle XII en ese momento o a comienzos del reinado 
de Vespasiano. De ahí que la datación del nivel oscense 
haya que adelantarla a este mismo periodo, de segunda 
parte de Nerón o comienzos de los flavios. Lo mismo 
ocurre con el abandono de San Esteban de El Poyo del 
Cid.

En esta especie de “escalera estratigráfica” de las 
engobadas aragonesas que estamos construyendo, el 
siguiente, y por ahora último, peldaño, nos lo pro-
porciona un vertedero de Caesaravgusta, cuyo último 
momento de uso podría llevarse claramente al periodo 
Flavio, posiblemente a la década de los años 80 de la 
Era. 

Respecto a la morfología de los vasos engobados, 
encontramos sobre todo formas destinadas al servicio 

de mesa fundamentalmente cuencos y otros vasos des-
tinados al uso libatorio, como son las jarritas biansadas, 
que no son sino versiones en tamaño reducido de jarras 
de tamaño grande y medio. Estas jarritas en ocasiones, 
incluso por mí mismo, han sido clasificadas dentro de 
la familia de las paredes finas, sin embargo considero 
que es mejor proponer su filiación con la cerámica en-
gobada. En primer lugar, como acabo de decir, no son 
sino versiones reducidas de tipos de mayor tamaño de-
dicadas a la contención de líquidos, que se fabrican en 
un tamaño pequeño para ser usadas como vasos para 
beber, su morfología en origen es por lo tanto ajena a 
las paredes finas. Respecto al grosor de sus paredes, es 
cierto que por su propio tamaño éstas suelen ser del-
gadas, pero no siempre es así. Por ello, si tenemos el 
vaso más o menos completo y el grosor de las paredes 
es escaso, podría ser posible clasificarlas como paredes 
finas, pero generalmente contamos con pequeños frag-
mentos y además con unos grosores más bien medios. 
En tal caso, ¿qué hacer con esos fragmentos que no 
podrían atribuirse con facilidad ni a una familia ni a 
otra? Quiero decir con todo esto, que en el caso de las 
jarritas (y también de algunos cuencos) efectivamente 
pueden existir dudas de clasificación entre uno y otro 
grupo, y que –por ello- clasificarlas dentro de las engo-
badas no hace desaparecer el problema, pero sincera-
mente creo que cuando menos lo reduce.

Dentro de los cuencos, pero no solo, destaca la 
existencia de imitaciones de formas de la terra sigillata 
itálica, gálica e hispánica. En el caso de tipos comunes 
a dos de esos repertorios, o a los tres, como es el caso 
de forma Ritterling 8, se puede plantear si imitan al 
prototipo itálico, al gálico o a su versión hispánica, ya 
que morfológicamente no siempre hay posibilidad de 
distinguirlo y mucho menos si jugamos, como es lo ha-
bitual, con pequeños fragmentos. Solo puede precisarse 
con seguridad la inspiración en la terra sigillata itálica si 
se encuentran las imitaciones en estratos de cronología 
anterior a la difusión de la gálica. Otro tanto ocurre 
entre las variedades gálica e hispánica; si las imitaciones 
aparecen en estratos con presencia de producciones his-
panas cabe pensar mejor en esta fuente de inspiración.

En el caso de las sigillatas gálica e hispánica incluso 
se imitan algunas formas decoradas a molde. En el caso 
de las imitaciones de gálica, éstas se reducen a la forma 
Hermet 13, que se manufacturó en el taller de Tvriaso, 
y en el de la hispánica a imitaciones de la forma Drag. 
37.  Ninguna de ellas se encuentra en los conjuntos es-
tudiados. En el caso de la imitación de forma Hermet 
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13 de gálica esto puede explicarse porque los enclaves 
urbanos estudiados parece que se vieron poco afectados 
por la difusión de los productos turiasonenses. En el 
de las imitaciones de sigillata hispánica ello se puede 
deber, de entrada, a que los contextos que por crono-
logía podrían contenerlas, es decir aquellos en los que 
hay hispánica, son muy pocos y además dos de ellos se 
datan en los comienzos de la difusión de esa familia por 
lo que casi no hay lapso cronológico suficiente como 
para que se empezasen a fabricar las imitaciones, ya que 
solo sabemos que el comienzo de la fabricación de imi-
taciones a molde ha de ser lógicamente post quem a la 
producción de los prototipos en hispánica, pero desco-
nocemos el desfase cronológico ente uno y otro fenó-
meno. El final del basurero de la C/Predicadores de Za-
ragoza, que hemos situado hacia la década de los años 
80 d. E., podría contenerlas pero, aún en este caso, hay 
que tener en cuenta que el grueso del vertedero parece 
algo anterior, siendo numéricamente más escasos los 
materiales que marcan el final de su uso. 

Siguiendo con la cuestión de las imitaciones de terra 
sigillata hispánica, cabe recordar que se cita la presencia 
en este mismo basurero de imitaciones de las formas 
gálicas “Drag. 27, Drag. 24/25 o Drag. 15/17” (Gascón 
2011: 372). Solo existe esa escueta referencia, en una 
nota a pie de página, y además no hay representación 
gráfica de los ejemplares. Sería necesario revisar los frag-
mentos para poder determinar con más seguridad si la 
imitación se hace de los prototipos gálicos o ya de los 
hispánicos, aunque esto último, dado que la cronología 
final del vertedero parece más reciente que la que se le 
atribuyó inicialmente, quizá sería lo más verosímil. 

El repertorio formal se completa con jarras y bote-
llas que pueden ser usadas tanto para almacenar pro-
ductos como para servirlos en la mesa, algunos grandes 
vasos para contener y en un caso para filtrar o elaborar 
algún producto por el momento indeterminado y tan 
solo un tipo de plato.

Los vasos decorados son extremadamente escasos. 
A pesar de ello las técnicas decorativas representadas 
en nuestros ejemplares son variadas: incisa burilada, 
impresa a la ruedecilla, medallones en relieve figurando 
rostros humanos y pintada. En otros enclaves del valle 
del Ebro, como acabo de citar, se han encontrado reci-
pientes decorados a molde que imitan la forma y orna-
mentación de la terra sigillata. Por último, a todas ellas 
cabe unir la existencia de algunas jarras que están deco-
radas con relieves aplicados figurando falos (Mínguez 
1996), serpientes y cráteras (Mínguez1998); se trata de 

vasos que con toda seguridad debieron ser utilizados en 
los rituales domésticos.
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FIGURA 1. Formas presentes en la “Casa de los Delfines” de Celsa. A partir de M. Beltrán et alii 1998.
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FIGURA 2. Formas presentes en la “Casa de los Delfines” de Celsa. A partir de M. Beltrán et alii 1998.
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FIGURA 3. Formas presentes en la “Casa de los Delfines” de Celsa. A partir de M. Beltrán et alii 1998.
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FIGURA 4. Formas presentes en Caesaravgusta (C/ Predicadores, 25-26). A partir de Gascón 2009.
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FIGURA 5. Formas presentes en Osca (solar de la Diputación Provincial). A partir de Aguilera y Paz 1987.
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FIGURA 6. Formas presentes en El Palao (relleno de la cisterna pública). A partir de Paracuellos 2003. 
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